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ACTO  ÚNICO 


Sala  decentemente  amueblada.-  Al  frente,  puerta  general  de  entrada. 
— Á  la  izquierda,  una  ventana,  y  una  puerta  á  la  derecha.— En  el 
centro,  y  un  poco  á  la  derecha,  un  velador  con  tapete  que  llegue 
hasta  el  suelo.— Completan  la  escena,  mesa,  sofás  y  sillas,  propias 
de  una  sala  de  confianza. — Es  de  noche,  y  la  escena  estará  alum¬ 
brada  por  un  quinqué,  puesto  en  el  veladdr. — Las  indicaciones 
están  tomadas  del  lado  del  espectador. 

ESCENA  PRIMERA. 


JULIANA  y  PERPÉTUA.  La  primera  con  un  bastidor  de  mano,  sentada 
junto  al  velador;  la  segunda,  leyendo  un  libro  al  otro  lado.— Al  le¬ 
vantarse  el  telón  suena  una  estudiantina,  fuera,  y  mucho  ruido,  que 
vá  cesando  poco  á  poco,  hasta  quedar  completamente 
en  silencio  la  escena. 


Juliana. 


Perpét. 


Juliana. 

Perpét. 

Juliana. 


(Dejando  de  bordar J.  ¡Jesús,  mamá,  y  qué  algazara! 
¡Parece  mentira  que  haya  tanta  gente  en  la  calle, 
con  lo  que  está  lloviendo!  ¡Cómo  se  conoce  que  es¬ 
tamos  en  Carnaval!  Desde  las  tres  de  la  tarde,  no 

• 

dejan  de  pasar  estudiantinas.  ¡Y  qué  cosas  tan  bo¬ 
nitas  cantan  algunas! 

¿Bonitas?  ¡Yá,  yá!  En  mi  tiempo  si  que  tenía  que 
ver  el  Carnaval.  Las  máscaras  iban  vestidas  con 
lujo  y  propiedad,  y  no  que  hoy  todos  se  vuelven 
diablos  y  trapos.  ¡Aún  me  acuerdo  del  primer  baile 
á  que  yo  asisti!  En  él  conocí  á  tu  padre;  y  aunque 
llevábamos  las  caras  tapadas,  nos  comprendimos  de 
un  modo  que,  al  mes,  nos  habian  echado  las  bendi¬ 
ciones,  y  á  los  nueve  tú  vinistes  al  mundo. 

¡Ay,  mamá!  Yo  quisiera  ir  á  un  baile. 

¿Para  qué,  bija  mia? 

¡Toma!  Para  ver  si  alguno  me  comprendía  á  mí 
también,  como  á  Y.  le  sucedió  con  papá. 


8  — 


Perpét. 

Juliana. 

Perpét. 

Juliana. 

Perpét. 

Juliana. 

Perpét. 

Juliana. 

Perpét. 

Juliana. 

Perpét. 

Juliana. 

Perpét. 

Juliana. 

Perpét. 


¡Calla,  calla  inocente!  Hoy  no  están  las  cosas  en  el 
mundo,  en  el  estado  que  yó  las  encontré!  Entonces 
sí  que  las  personas  se  divertían  honradamente; 
¡pero  hoy....!  ¡Sabe  Dios  cuántos  tendrán  que  llorar 
mañana,  por  causa  de  estos  bailes! 

No  entiendo  nada  de  eso,  mamá;  lo  único  que  veo 
es,  que  todos  se  divierten;  en  tanto  que  yo  paso 
mi  vida  encerrada  aquí,  entre  la  costura,  la  cama 
y  el  canario. 

Aquí  vives  al  lado  de  tus  padres,  sin  que  nada  te 
haga  falta.  ¿Qué  más  puedes  desear? 

¡Si  al  menos  me  lleváran  Vdes.  alguna  vez  al 
teatro!  ¡He  oido  decir  que  es  una  cosa  tan  bonita! 
¿Al  teatro?  ¡Ave  María  Purísima!  ¿Tú  sabes  lo  que 
pides?  El  teatro  es  la  escuela  de  la  prostitución  y  el 
escándalo.  ¡Buenas  cosas  se  ven  y  se  oyen  allí!  Pre¬ 
gúntaselo  á  tu  confesor.  Justamente  en  el  teatro 
conocí  al  primer  hombre  que  se  atrevió  á  decirme 
que  me  amaba,  y  á  lo  mejor  me  dejó  á  la  luna  de 
Valencia. 

Puede  que  á  mí  me  suceda  lo  contrario. 

Pero,  muchacha,  ¿por  qué  tienes  ese  empeño  en 
contraer  relaciones  con  los  hombres?  ¿Crees  tú 
que  eso  es  necesario  para  vivir  en  el  mundo? 

¡Qué  sé  yó,  mamá!  Como  veo  que  V.  vive  con 
papá,  y  que  en  todas  las  tertulias  no  se  habla  más 
que  de  casamientos,  he  sospechado  que  el  casarse 
es  una  cosa  tan  necesaria  al  hombre  como  á  la 
mujer. 

¡Vea  V.  lo  que  es  hablar  delante  de  las  niñas, 
fiándose  de  que  no  tienen  mundo  y  de  que  no  en¬ 
tienden  lo  que  se  dice!  (Incómoda.) 

Mamá,  ¿he  dicho  alguna  picardía,  para  que  V.  se 
incomode? 

Consúltalo  con  tu  confesor,  y  él  te  dirá.... 

¡Dale  con  el  confesor!  ¿En  su  tiempo  de  V.  no  habría 
esos  confesores  que  se  mezclan  en  todo,  cuando 
V.  pudo  ir  á  bailes,  á  teatros,  y  hasta  casarse? 
Miren  Vdes.  la  marisabidilla!  ¡No  parece  sino  que 
todo  el  dia  te  lo  llevas  empapada  en  esos  libros 
modernos,  según  razonas! 

¡Libros!  sí;  el  Camino  recto  y  el  Ferro-carril  de 
las  almas.  ¡Buenas  lecturas,  en  que  sólo  se  le  dice 
á  una  lo  que  no  debe  hacer!  Más  valia  que  me  per¬ 
mitiera  usted  leer  alguna  de  esas  novelitas  que  tanto 
ponderó  el  otro  dia  U.  Braulio. 

¡¡Novelas!!  ¡Dios  nos  dé  su  santa  gracia!  ¿Tú  sabes 
lo  que  pides?  ¡Si  te  oyera  tu  confesor,  qué  diría! 


¡Leer  novelas!  Ahora  podías  dar  en  eso.  ¡Unos 
libros  que  sólo  saben  hablar  de  amor! 

Juliana.  ¡Amor!  Vea  Y.  una  palabra  que  no  sé  lo  que  signi¬ 
fica,  pero  que  suena  muy  bien  á  mi  oido  cuando  me 
la  dicen. 

Perpét.  ¡Muchacha!  ¿quién  te  ha  dicho  esa  palabra  subver¬ 
siva?  Dímelo  pronto. 

Juliana.  ¡Jesús,  mamá!  ¿Tan  mala  es  esa  palabra? 

Perpét.  ;Si  tú  supieras  lo  de  niñas  que  se  han  perdido  por 
nabería  escuchado! 

Juliana.  ¿De  verdad?  ¿Y  no  han  vuelto  á  parecer  después? 

Perpét.  Sí,  hija  inia,  ¡pero  en  qué  estado  han  parecido  las 
infelices! 

Juliana.  ¡Cuénteme  V.  eso,  mamá;  cuénteme  V.  eso! 

Perpét.  Nó,  hija  mia,  aún  no  tienes  edad  para  saber  esas 
cosas.  Ya  vendrá  dia,  en  que  no  ignores  ninguna 
de  ellas.  Vamos,  deja  el  bastidor,  y  arregla  un 
poco  esta  sala;  que  yá  vá  siendo  hora  de  que  vengan 
D.  Braulio  y  su  sobrino.  Esta  noche,  por  ser  dia  de 
Carnaval,  quiere  tu  padre  sorprenderles  con  una 
lección  de  espiritismo. 

Juliana.  Sí,  para  asustarnos  como  noches  pasadas,  que, 
porque  inadvertidamente  movió  Pascual  el  velador 
con  el  pié,  todos  empezamos  á  gritar  creyendo  que 
lo  había  movido  el  diablo. 

Perpét.  Bastante  me  asusté  y  ó;  pero  luego  tu  padre  me 
explicó  tan  perfectamente  en  lo  que  consistía  el 
espiritismo,  que  yá  no  le  tengo  miedo.  ( Levantán¬ 
dose  y  dejando  el  libro  sobre  la  mesa.)  Ea,  arré¬ 
glalo  todo,  miénlras  yo  le  preparo  á  tu  padre  la 
cena.  Adiós.  (Váse  por  la  derecha). 

(Juliana  pone  el  quinqué  y  el  bastidor  sobre  la  mesa ,  y 
hace  que  arregla  los  muebles.) 

ESCENA  II. 

JULIANA. 

Buena  noche  me  espera  con  el  dichoso  espiritismo. 
Mi  padre  se  ha  empeñado  en  que  yo  soy  un  mag¬ 
nífico  médium ,  y  no  me  deja  con  sus  experimentos. 
Fortuna,  que  vendrá  Pascual,  y  me  distraerá  con 
sus  ocurrencias.  ¡Y  qué  bonitos  juegos  de  mano  sabe! 
Yá  son  las  ocho  y  no  puede  tardar.  Desde  que  el 
otro  dia  me  dijo  que  me  amaba,  le  veo  más  asiduo 
á  la  tertulia.  Y  eso  que  yo  no  le  contesté.  Pero  siento 
una  cosa  interiormente  cuando  le  veo!  ¡Me  late  el 
pecho  de  una  manera....!  ¿Qué  será?  Todos  dicen 


que  el  amor  empieza  de  ese  modo;  pero  yó  lo  que 
sé  es,  que  nunca  siento  nada  cuando  veo  á  mis 
padres  ¡y  eso  que  los  quiero  mucho!  Sólo  cuando  es¬ 
toy  al  lado  de  Pascual,  me  turbo  y  tiemblo. 

ESCENA  III. 

JULIANA  y  SILVESTRE. 

Silvest.  (En  irage  de  casa  con  gorro  de  terciopelo.)  ¡Gra¬ 
cias  á  Dios  que  cerré  la  tienda!  ¡Vaya  una  noche¬ 
cita!  No  he  despachado  ni  un  maravedí.  Hola,  Ju- 
lianita,  ¿y  tu  mamá? 

Juliana.  Preparándole  á  V.  la  cena. 

Silvest.  Bien  la  necesito,  Toda  la  tarde  he  estado  en  pié 
para  nada.  ¡Vaya  un  lunes  de  Carnaval  divertido! 

Juliana.  Sobre  todo,  para  los  que,  como  nosotros,  están 
metidos  en  su  casa,  sin  salir  á  ninguna  parte! 

Silvest.  ¿Qué  dices,  niña?  ¿Dónde  mejor  puede  estar  una 
doncella,  en  tales  dias,  que  en  su  casa?  No  creas 
tú  que  los  hombres  buscamos  en  medio  del  bulli¬ 
cio  del  muudo,  á  las  que  han  de  ser  las  compañeras 
de  nuestra  vida  y  las  madres  de  nuestros  hijos,  sino 
en  el  retiro  de  sus  casas. 

Juliana.  Y,  sin  embargo,  en  un  baile  de  máscaras  fué  donde 
conoció  V.  á.  mi  mamá. 

Silvest.  Aquellos  eran  otros  tiempos,  hija.  Me  acuerdo  que, 
en  la  noche  á  que  te  refieres,  iba  yo  vestido  de 
oso,  y  todo  el  mundo  dijo  después,  que  lo  habia 
hecho  á  las  mil  maravillas.  Entonces  era  yo  joven 
y  tu  madre  también.  Con  la  edad  hemos  reflexio¬ 
nado  que  no  son  los  bailes  y  los  teatros  los  sitios 
más  íi propósito  para  educar  la  juventud. 

Juliana.  ¡Como  que  pensará  V.  que  con  tenerme  aquí  en¬ 
cerrada  está  todo  hecho!  Pues  nó  señor;  si  no  co¬ 
nozco  el  peligro  no  puedo  huir  de  él. 

Silvest.  No  dejas  de  tener  razón.  Sin  embargo,  entretente 
tú  en  coser  y  bordar  y  en  leer  la  Alfalfa  divina 
para  los  borregos  de  Cristo  y  el  Espejo  de  cristal 
fino ,  obras  tan  notables  por  su  estilo  como  por  su 
doctrina,  y  déjanos  á  nosotros  el  cuidado  de  guiarte 
por  el  mundo. 

Juliana.  Pero  ¿qué  mal  puede  haber  en  que  yo  vaya  á 
teatros  y  á  bailes  con  Vdes? 

Silvest.  Mira,  déjate  de  cuestiones  que  no  sientan  bien 
entre  padre  é  hija.  Vámonos  á  cenar,  que  ya  no 
pueden  tardar  mucho  nuestros  amigos. 

Juliana.  ¡Buen  rato  me  espera! 


SlLVEST. 

Juliana. 

SlLVEST. 

Juliana. 

SlLVEST. 


—  11  — 

Calla,  tonta;  esta  noche  me  propongo  evocar  algún 
espíritu,  para  darle  el  golpe  de  gracia  al  incrédulo 
de  D.  Braulio. 

Y  ¿qué  entiendo  yo  de  espiritismo? 

Nada  me  importa;  yo  sé  que  eres  un  gran  médium , 
y  eso  me  basta.  Quizás  esta  noche  le  consulte  á 
los  espíritus  el  porvenir  que  te  espera. 

Entonces,  bueno.  V.  no  sabe  lo  que  yo  estoy  de¬ 
seando  saber  mi  porvenir  y  conocer  al  que  ha  de 
ser  mi  marido. 

¡Marido!  ¡Yá,  yá!  ¿Crees  tú  que  á  mí  no  me  inte¬ 
resa  también,  saber  á  qué  manos  has  de  venir  á 
parar?  Pero,  vámonos  dentro,  que  tu  madre  estará 
cansada  de  esperarnos.  (Se  ván  por  la  derecha .} 

ESCENA  IY. 

PASCUAL. 

Al  fin  pude  llegar  hasta  aquí,  sin  encontrarme  á 
mi  tio.  ¡Buen  chasco  le  he  dado  al  pobre  señor! 
Me  cree  en  cama,  atacado  de  un  fuerte  dolor  de 
cabeza,  cuando,  en  realidad,  de  lo  que  padezco  es 
del  corazón.  Esa  Julianita,  con  su  inocencia  y  sus 
gracias,  me  tiene  loco.  Hasta  ahora,  me  he  conten¬ 
tado  con  decirle  algunas  de  esas  frases  comunes  y 
lisonjeras,  que  siempre  agradan  á  las  mujeres;  pero 
yá  se  hace  indispensable  una  declaración  en  forma. 
Mañana  puede  presentarse  otro  candidato  á  su  mano, 
y  perderla  yó  por  mi  silencio.  ¡Y  que  la  chica  es 
una  ganga!  Bonita,  buen  dote,  excelente  educación.... 
Nada,  nada,  estoy  decidido.  Esta  vá  á  ser  una  de  esas 
noches,  que  hacen  época  en  la  vida  de  un  soltero. 
Primeramente,  mi  declaración  á  Juliana,  y  en  se¬ 
guida  mi  debut  en  un  baile  de  máscaras.  Hasta 
ahora  no  me  ha  sido  posible  asistir  á  ninguno; 
mas  esta  noche,  gracias  á  mi  supuesta  enfermedad, 
pienso  desquitarme  de  todos.  ¡Es  particular  la  rareza 
de  estos  hombres  que,  como  mi  tio,  han  disfru- 
do  de  todo,  pasando  una  vida  un  tanto  libre!  Todos 
ellos,  cuando  llegan  á  viejos,  quieren  que  los  jóve¬ 
nes  que  están  bajo  su  tutela,  sean  unos  Catones. 
Pero  aquí  viene  Juliana.  Valor,  y  á  ella. 


ESCENA  V. 

JULIANA  y  PASCUAL. 

Juliana.  ( Por  la  derecha.)  Hola,  Pascual.  ¿Tú  por  aquí  sin 
tu  tio? 

Pascual.  Mi  tio  no  puede  tardar  mucho.  Yo  me  he  antici¬ 
pado,  porque  queria  hablarte  á  solas. 

Juliana.  ¡No  sé  si  debo...! 

Pascual.  ¿Por  qué  nó?  Pero  apresurémonos  á  hablar  antes  que 
venga.  Él  me  cree  enfermo  y  si  me  viera  aquí  cono¬ 
cería  que  le  he  engañado,  y  no  me  dejaría  salir 
sino  con  él. 

Juliana.  ¡Pero  qué!  ¿no  piensas  pasar  la  velada  con  nosotros? 

Pascual.  Me  es  imposible,  Julianita.  Estoy  citado  con  unos 
amigos  en  el  baile  de  esta  noche,  y  no  puedo  fal¬ 
tarles. 

Juliana.  ¿Conque  vás  al  baile?  Y  haces  bien.  ¡Ay,  quién 
fuera  hombre! 

Pascual.  Más  vale  que  no  lo  seas,  pues  entonces  no  estaría  á 
tu  lado  con  tanto  gusto. 

Juliana.  Sí;  pero  yo  gozaría  de  más  libertad. 

Pascual.  ¡Santa  palabra,  que  aún  no  se  ha  comprendido  bien! 

Pero  volvamos  á  lo  que  interesa,  ántes  que  venga 
mi  tio. 

Juliana.  Si  tanto  temías  encontrarle  ¿á  qué  has  venido? 

Pascual.  ¡Ay  Juliana!  ¿Cómo  podría  yó  pasar  una  noche  sin 
verte,  sin  hablarte;  sin  decirte  que  te  amo,  que  te 
adoro,  que  te  idolatro...? 

Juliana.  ¡Jesús,  Jesús!  ¡Cuántas  palabras  para  que  sea  ver¬ 
dad  lo  que  me  estás  diciendo! 

Pascual.  ¿Dudas  de  mis  sentimientos?  ¡No  seas  cruel,  Juliana, 
y  cree  que  mi  más  bello  ideal  es  conseguir  tu  amor! 

Juliana.  ¡No  pronuncies  más  esa  palabra  que  ha  perdido  á 
tantas  jóvenes! 

Pascual.  ¿Perdido?  ¡Pues  si  es  la  única  con  la  que  siempre 
se  las  encuentra!  Pero  al  fin,  Julianita,  ¿podré 
esperar  que  me  hagas  algún  dia  el  más  dichoso  de 
los  mortales? 

Juliana.  ¡Si  es  razonable  lo  que  pides! 

Pascual.  Y  tan  razonable.  ¡Sólo  deseo  que  el  destino  nos 
una  para  siempre!  ¡Conseguir  tu  mano! 

Juliana.  ¡Ay,  Pascual!  ¡Mi  mano  no  puede  ser  más  que  del 
hombre  que  llegue  á  comprenderme! 

Pascual.  ¿Y  quién  mejor  que  yó  puede  haberte  compren¬ 
dido?  ¡Yó,  que  puedo  decir  te  conozco  desde  ántes 
que  nacieras!  Sí,  Juliana,  sí;  yo  te  he  comprendido 
perfectamente,  y  en  mí  encontrarás  todo  lo  que  te 
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Juliana. 

Pascual. 

* 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 


Braulio. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 


Braulio. 


Juliana. 
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hace  falta:  amor,  sacrificio,  resignación;  cuanto  sea 
necesario  para  hacerte  feliz.  Pronuncien  tus  lábios 
ese  sí  apetecido,  y  verás  caer  á  tus  plantas  al  más 
enamorado  de  los  jurisconsultos  modernos. 

¿Será  verdad  lo  que  me  dices?  Mas  ¡á  qué  dudarlo! 
La  misma  emoción  que  yo  siento,  es  yá  una  garan¬ 
tía  de  tus  palabras.  ¡Ay,  Pascual!  ¡Si  ese  sí  puede 
hacerte  feliz,  yo  te  lo  doy  con  todo  mi  corazón! 
¿Qué  oigo?  ¡Ay,  Julianita!  Mírame  á  tus  piés,  de 
donde  no  me  levantaré  hasta  que....  (Le  toma  ana 
mano  hincando  una  rodilla.  Transición.)  Pero  ¡qué 
mano  tienes  tan  divina,  Juliana...!  (Se  la  besa.)  Uno, 
dos,  tres.... 

(Rechazándole  y  levantándose  Pascual.)  ¡Dios  mió! 
¡qué  hombre  más  atrevido!  suéltame  ó  doy  voces. 
¿Que  suelte?  ¡Pues  qué!  ¿ignoras  que  en  el  gran 
mundo  es  esa  una  señal  de  respeto,  de  amor  y  de 
amistad? 

Lo  ignoraba  completamente  ¡Como  nunca  salgo  de 
casa,  y  mi  mamá  no  me  ha  explicado  las  buenas 
formas  sociales! 

Pues  nada,  Juliana;  no  te  admires  por  cosa  tan  corta 
y  tan  usada.  Hoy  se  le  besa  la  mano  á  todo  el 
mundo,  y  yo  te  la  beso  á  tí,  en  señal  de  un  amor 
ardiente,  frenético....  ¡Ay  Julianita,  qué  mano  tan...! 
(Se  la  vuelve  á  besar.) 

(Dentro.)  ¡Vaya  una  nochecita! 

¡Santo  Dios,  mi  tio!  ¿Cómo  salgo  yo  ahora  sin  que 
me  vea? 

Es  verdad  ¿y  qué  nos  hacemos? 

No  hay  cosa  más  fácil:  me  ocultaré  en  cualquier 
parte.  Aquí,  debajo  del  velador.  (Lo  hace.) 

Yá  viene.  ¡Dios  nos  saque  con  bien! 

ESCENA  YE 

» 

DICHOS  y  D.  BRAULIO. 

( Dejando  el  paraguas  y  sacudiendo  el  sombrero.) 
¡Pues  no  vengo  calado!  De  nada  me  ha  servido  e! 
paraguas.  Hola,  Julianita,  buenas  noches.  ¡V.  tan 
guapa  como  siempre! 

Muchas  gracias,  Sr.  D.  Braulio. 

No  es  á  mí  á  quien  debe  V.  dárselas,  sino  á  la 
naturaleza.  ¡Ay,  Julianita!  V.  hace  renacer  en  mi 
pecho  una  llama  extinguida  hace  yá  muchos  años. 
(Aparte.)  Lo  que  pueden  unos  buenos  ojos! 

¿Qué  quiere  V.  decir  con  esas  palabras? 
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¿Qué  quiero  decirla?  ¡Ay,  Julianita! 

Pero,  señor,  ¿qué  tiene  V.  que  así  se  queja? 

¡V.  no  sabe  la  llaga  que  esos  ojos  han  abierto  en 
mi  pecho! 

(Aparte.)  ¡Malo!  Mi  lio  ignora  que  las  llagas  están 
hoy  en  baja. 

¡Dios  mió !  ¿y  cómo? 

¿Cómo?  ¡Mirándome! 

Pues  no  le  miraré  á  V.  más,  si  eso  le  daña. 

Al  contrario,, míreme  V.  mucho,  pero  con  afición. 
Soy  como  la  inocente  palomilla,  que  revolotea  al¬ 
rededor  de  la  luz  que  ha  de  abrasarla. 

(Aparte.)  ¡Pero  qué  poético  se  ha  vuelto  mi  tio! 
V.  querrá  decirme  muy  buenas  cosas;  pero  le  ase¬ 
guro  que  no  las  comprendo. 

¿Será  posible  que  no  comprenda  Y.,  divina  criatu¬ 
ra,  el  lenguaje  del  amor? 

¡Dios  mió,  lo  mismo  que  Pascual! 

¡Malo!  ¿yá  está  ese  tronera  en  campaña? 


ESCENA  VIL 

DICHOS,  SILVESTRE  y  PERPÉTUA. 

Silvest.  (Los  dos  por  la  derecha.)  ¡Hola,  Sr.  D.  Braulio, 
muy  buenas  noches!  ¿Y.  en  mi  casa  y  yo  sin  saber¬ 
lo?  ¿Por  qué  no  me  fué  á  avisar  la  niña? 

Braulio.  Temí  molestarle  si  estaba  ocupado.  Pero  ante  todo: 

(á  Perpetua).  Señora,  estoy  á  sus  piés,  como  uno 
de  sus  más  rendidos  servidores. 

Perpét.  (Aparte.)  ¡Qué  fino  es  este  D.  Braulio!  (Alto.)  Caba¬ 
llero,  celebro  verle  en  esta  su  casa.  ¿Y  su  sobrinito 
de  Y.,  no  viene  esta  noche? 

Braulio.  Nó,  señora,  está  un  poco  malo  y  se  ha  quedado  en 
cama. 

Silvest.  Lo  siento,  porque  es  un  joven  que  nos  distrae  bas¬ 
tante  con  sus  ocurrencias. 

Braulio.  ¡Cómo  ha  de  ser!  quiere  decir  que  esta  noche  la 
pasarémos  sin  él. 

Pascual.  (Aparte.)  ¡Te  equivocas,  lio  del  alma! 

(Se  sientan  todos  alrededor  del  velador ,  por  el  orden  si¬ 
guiente:  Juliana ,  Silvestre ,  Perpétua  y  Braulio:  Pascual , 

debajo  del  velador ,  alzará  el  tapete  lo  suficiente  para  que 

se  le  vea  y  estará  entre  Juliana  y  Braulio ,  y  de  frente  los 

tres  al  espectador. ) 

Perpét.  ¿Ha  visto  Y.  qué  noche  tan  cruel  hace? 

Braulio.  Yo  salí  sin  prepararme  y  estoy  calado.  Pensé  irme 
á  dar  una  vuelta  por  el  hade,  pero  calculé  que  con 
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(El  modo 


la  noche  que  hace  estaria  aquello  desanimado,  y  me 
dije:  vámonos  á  pasar  el  rato  con  aquellos  buenos 
amigos. 

¡Y  por  Dios,  que  no  le  ha  de  pesarl 

¡Qué  mal  rato  fap.)  estará  pasando  Pascual!  y  esto 

vá  largo. 

¡Cómo!  Sr.  D.  Silvestre.  ¿Me  tiene  Y.  preparada  qui¬ 
zás  alguna  sorpresa? 

Poco  ménos,  amigo  mío;  y  si  esta  noche  no  queda 
Y.  convencido  de  la  verdad  del  espiritismo,  le  de¬ 
claro  el  mayor  incrédulo  de  la  cristiandad. 

¡Hola,  espiritismo  tenemos!  no  será  entonces  abur¬ 
rida  la  velada. 

Ríase  Y.  cuanto  quiera,  amigo  mió;  pero  yo  estoy 
cierto  de  la  verdad  del  espiritismo. 

¿Y  V.  qué  dice  á  eso,  mi  señora  D.a  Perpétua?  ¿cree 
Y.  también  que  las  mesas  se  mueven? 

¿Cómo  dudarlo,  en  vista  de  los  experimentos  de  mi 
marido?  Hay  momentos,  en  que  á  mí  misma  me 
hace  mover  furiosamente  contra  mi  voluntad. 

Lo  creo,  porque  Y.  lo  dice,  señora;  pero  se  me  hace 
duro  el  tragar,  que  una  mesa  me  contesté  acorde  á 
lo  que  yo  le  pregunte,  como  si  tuviera  inteligencia. 
Ahí  está  el  error,  amigo  mió.  No  es  la  mesa  Ja  que 
contesta,  sino  el  espíritu,  evocado  por  el  médium 
de  que  se  dispone. 

¿Y  Y.  tiene  uno  de  esos  médiums? 

¡Y  que  es  magnífico,  según  dice  Silvestre! 

(Aparte.)  En  este  momento  estoy  como  los  que  ván 
al  Purgatorio,  entre  el  Infierno  y  la  Gloria.  ( Señala 
primero  á  Braulio  y  luego  d  Juliana.)  Fortuna 
que,  como  ellos,  estoy  libre  del  primero  y  tengo 
esperanzas  de  entrar  en  la  segunda. 

¿Y  puedo  saber  quién  es  ese  médium? 

¡Quién  más,  que  mi  Julianita! 

No  dudo  yá  de  que  las  mesas  se  muevan  con  se¬ 
mejante  médium,  pues  yo  no  me  considero  seguro 
en  esta  silla. 

Búrlese  V.,  que  poco  ha  de  durarle  su  incredulidad. 
Acerquémonos  más  al  velador. 

Justamente  estaba  yo  deseando  que  se  empezáran 
los  experimentos. 

Pues  ponga  Y.  las  manos  como  nosotros. 

Tened  cuidado  que  se  toquen  bien  las  puntas  de  los 
dedos  de  los  unos,  con  las  de  los  otros;  pero  sin 
apoyarse  en  el  velador,  sino  rozándole  suavemente. 
de  hacer  esto  es  tan  conocido  de  todos,  que  no  hay 
para  qué  explicarlo.) 


* 
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Niña,  concentra  toña  tu  atención  en  lo  que  ha¬ 
cemos. 

Descuide  V.,  mamá;  el  velador  es  lo  que  más  cau¬ 
tiva  mi  atención  en  este  momento. 

Pues  mucho  silencio  ahora,  y  esperemos  á  que  el 
espíritu  se  manifieste. 

(Ap.)  Estoy  observando  el  pié  que  tiene  mi  tío.  ¡Cui¬ 
dado  que  ni  que  fuera  gallego !  ¡Se  quiere  parecer 
al  de  Julianita!  (Le  levanta  el  ir  age ,  lo  suficiente 
para  que  se  le  vea  el  pié.)  Vaya  un  pié  monísimo. 
¡Ay!  me  lo  comia.  (Se  lo  estrecha  con  la  mano.) 
(Sorprendida  y  retirando  el  pié.)  ¡Ay! 

¿Qué  es  eso?  ¿qué  es  eso? 

Nada,  papá;  que  se  me  figuró  que  la  mesa  se  ha¬ 
bía  movido. 

Eso  es  que  yá  está  ahí  el  espíritu.  Pregúntele  usted, 
D.  Braulio. 

Nó;  que  le  pregunte  su  marido  de  Y. 

Con  mucho  gusto.  ¡Espíritu,  si  estás  ahí,  manifiés¬ 
tate  con  un  golpe! 

(Ap.)  Éteme  aquí  convertido  en  espíritu,  por  obra  y 
gracia  de  una  mujer.  Desempeñemos  nuestro  papel 
con  dignidad.  (Dá  un  golpe  J 
¿Qué  dice  V.  ahora,  D.  Braulio? 

¡No  salgo  de  mi  admiración,  amigo  mió! 

Pues  más  se  admirará  V.  todavía,  cuando  le  pre¬ 
gunte  y  vea  la  oportunidad  de  sus  contestaciones. 
(Ap.)  ¡Cómo  se  estará  riendo  Pascual! 

¿Y  qué  le  pregunto,  D.  Silvestre? 

Lo  que  V.  quiera.  ¡Los  espíritus  son  muy  condes¬ 
cendientes!  Antes,  veamos  si  está  de  humor  de  con¬ 
testar.  ¡Espíritu,  si  estás  en  disposición  de  contes¬ 
tar  dá  tres  golpes,  y  si  nó,  uno! 

(Ap.)  Pues  ahí  los  tienes.  (Dá  tres  golpes  lentos.) 
Yá  sabe  Y.  que  sí,  D.  Braulio. 

Allá  voy,  pero  ¿qué  le  pregunto? 

Cualquier  cosa,  hombre! 

Espíritu,  ¿me  quiere  mucho  mi  sobrino? 

(Aparte.)  Si  lo  nombras  tu  heredero,  sí.  (Tres 
golpes.) 

Yá  lo  sabia  yó.  Y  dime:  aunque  algo  viejo,  ¿me 
casaré  todavía? 

(Aparte.)  Antes  te  mueras.  (Un  golpe  fuerte.) 

¿Que  nó?  (Otro  golpe  fuerte.)  Eso  lo  verémos.  To¬ 
do  consiste  en  que  me  quiera  Julianita. 

¡Pero  como  yo  no  le  quiero  á  Y.! 

¿Qué  dices,  muchacha?  Á  nn  señor  como  este  ¿lo 
desprecias? 
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¡Tan  amigo  mío  y  tan  bien  acomodado! 

Y  si  no  me  gusta,  ¿he  de  decir  lo  que  no  siento? 
Mentir,  me  han  enseñado  Vdes.  que  es  inalo. 

( Ap .)  Bendito  sea  tu  pico! 

No  se  incomoden  Ydes.  con  la  niña,  por  lo  que 
ha  dicho.  Mi  proposición  fué  una  broma.  A  su  edad, 
debe  yá  tener  otros  amores  que  los  mios,  y  hasta 
se  me  figura  que  sé  á  quién  se  inclina  Julianita. 
¿Será  posible  lo  que  V.  dice? 

El  espíritu  nos  lo  puede  decir,  si  V.  se  lo  pregunta. 
{Ap.)  A  mejor  persona  no  se  lo  podían  preguntar! 
¡Tiene  Y.  razón,  amigo  mió!  Voy  á  consultarle  en  el 
acto. 

¡Pero  eso  es  abusar  de  la  ciencia  espiritista! 

¡Quita  allá!  ¿Qué  entiendes  tú  de  eso?  Auda,  Sil¬ 
vestre. 

Espíritu,  ama  mi  hija  á  alguien? 

(Ap.)  Por  tal  me  tengo.  (Dá  tres  golpes.) 

¡Ciertos  son  los  toros!  Pero,  muchacha,  ¿cómo  te  has 
atrevido...? 

¡No  le  riñas,  miéntras  no  sepamos  si  el  favorecido 
es  indigno  ó  nó  de  su  cariño! 

¡No  lo  ha  de  ser  si  no  lo  hemos  escogido  nosotros! 
(Ap.)  Muchas  gracias. 

Pregunte  V.,  D.  Silvestre,  y  saldrémos  de  dudas. 
Espíritu,  ¿ama  mi  hija  al  capitán  de  la  esquina? 
(Ap.)  ¡Dios  me  libre  de  un  rival  semejante!  (Un 
golpe.) 

¿Nó?  Me  alegro;  no  quiero  emparentar  con  gente 
de  espada  en  estas  alturas.  ¿Ama  quizás  al  hijo  del 
boticario  de  enírente?  Ese  es  bien  rico. 

(Ap.)  Pero  un  alcornoque.  (Un  golpe.) 

¿Tampoco?  ¿Ama  quizás  á  mi  sobrino? 

{Ap.)  Me  hago  esa  ilusión.  (Tres  golpes.) 

¿Sí,  eh?  ¡Yá  yó  me  lo  temía!  Buen  tronera  ha  es¬ 
cogido  V.,  Juiianita. 

(Ap.)  Oidos  que  tal  oyen! 

Pero  ¿cómo  es  eso  posible,  si  quizás  no  se  habrán 
hablado  una  vez  á  solas? 

¿Te  olvidas  del  espiritismo,  hombre? 

¡Es  verdad!  ¡Han  podido  entenderse  por  evocación! 
Pero,  Julianita,  es  posible  que  se  haya  V.  prendado 
de  ese  loco,  calavera,  más  feo  que...? 

(Ap.)  ¡Embustero;  tómate  esa!  (Le  dá  dos  pellizcos.) 
{Levantándose  azorado.)  ¡Ay,  ay!  ¡Caracoles!  Estas 
bromas  son  muy  pesadas,  D.  Silvestre. 

Pero  ¿qué  es  eso,  amigo  mió?  ¿De  qué  bromas  ha¬ 
bla  V.? 


Juliana.  ¡Dios  mió,  ahora  se  vá  á  descubrir  todo! 

Perpét.  Sosiégúese  Y.,  Sr.  D.  Braulio,  y  explíquenos  lo 
que  le  pasa! 

Braulio.  ¡Qué  ha  de  ser!  ¡Que  me  han  arrimado  dos  pellizcos 
á  una  pierna,  que  me  han  doblado! 

Silvest.  El  espíritu,  que  se  habrá  incomodado. 

Braulio.  ( Muy  incómodo .)  I).  Silvestre  ¿cree  V.  que  yó  me 
mamo  el  dedo?  Quien  me  lo  ha  dado  es  el  que  usted 
tiene  metido  debajo  del  velador,  para  darme  este 
chasco. 

Silvest.  ¡No  crea  Y.  eso  de  mí,  amigo  mió! 

Perpét.  ¡Mi  marido  es  incapáz  de  chasquear  á  ninguno!  Le¬ 
vante  V.  el  tapete,  y  se  convencerá  de  que  no  hay 
nadie  oculto. 

Pascual.  (Ap.)  ¡Tiró  el  diablo  de  la  manta!  ¡Aquí  de  mi  in¬ 
genio! 

Braulio.  Ahora  lo  verémos.  (Vá  á  levantar  el  tapete,  y 

Pascual,  envuelto  con  él ,  echa  á  correr,  dejando  caer  el 

velador  y  á  D.  Silvestre  que  estará  apoyado  en  éL  Perpetua  y 

Juliana  huirán  asustadas  por  la  derecha,  y  Pascual,  y 
Braulio  tras  de  él,  por  el  frente. 

Silvest.  (Cayendo.)  ¡Dios  mió!  ¿Qué  es  esto?  ¿No  decia  V. 
que  las  mesas  no  se  movían,  D.  Braulio? 

Perpét.  (Huyendo.)  ¡Jesús!  ¡el  diablo! 

Juliana.  (Id.)  ¡Dios  mió!  ¡Pobre  Pascual! 

Braulio.  Ahora  verémos  quién  era  este  espíritu  corpóreo. 

(Corre  tras  él.)  Espérate,  que  me  vas  á  pagar  los  pe¬ 
llizcos.  ( Váse .) 

ESCENA  VIII. 

SILVESTRE. 

\ 
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(Levantándose.)  ¿Si  habrá  todavía  peligro?  ¡Valiente 
golpe  me  he  dado!  ¿Y  quién  sería  el  que  estaba  de¬ 
bajo  de  la  mesa?  Es  mi  hija  un  médium  de  pri¬ 
mera  fuerza.  ¡Cuidado  que  es  cosa  para  admirar,, 
haberse  traído  trás  del  espíritu  el  cuerpo!  Esto  debe 
haber  consistido  en  la  intensidad  de  la  evocación. 
Me  parece  que  es  la  última  vez  que  me  ocupo  del 
espiritismo,  no  sea  que....  Pero  aquí  viene  don 
Braulio.  ¿A  quién  diablos  trae  agarrado  por  la 
oreja? 


ESCENA  IX. 

SILVESTRE,  BRAULIO  y  PASCUAL  con  el  tapete  sobre  el  hombro,  y 
sujeto  de  una  oreja  por  Braulio. 

Silvest.  ¿A  quién  trae  Y.  ahí,  D.  Braulio?  ¡Calle;  pues  si  es 
Pascualito! 

Pascual.  ¡Y  Y.  D.  Silvestre!  (Dándole  la  mano.)  ¡Caro  ami¬ 
go  mió!  ( Fingiendo  sorpresa.)  Pero,  señor,  ¿cómo 
me  encuentro  yó  en  esta  casa,  si  ahora  poco  estaba 
dormido  en  mi  cama? 

Braulio.  ( Soltándole .)  Eso  es  lo  que  yo  quiero  que  me  ex¬ 
pliques,  gran  tunante. 

Pascual.  Pero  ¿cómo  quiere  Y.  que  yó...?  Vamos,  D.  Silves¬ 
tre,  explíquele  Y.  á  mi  tio  lo  que  desea. 

Silvest.  ¿Y  cómo  puedo  yó  saber...? 

Braulio.  ¡Picaro,  si  quien  debe  explicarlo  eres  tú! 

Pascual.  Será  verdad,  pero  yo  no  sé  cómo....  ¡Ayúdeme  us¬ 
ted  á  pensar,  tio! 

Braulio.  ¿Te  estás  burlando  de  mí?  (Enojado.) 

Silvest.  Poco  á  poco,  señores.  Me  parece  que  he  dado  con 
la  dificultad. 

Braulio.  Hable  Y.,  D.  Silvestre. 

Silvest.  Pascualito  no  puede  explicar  su  venida,  porque  no 
ha  sido  por  su  voluntad,  sino  en  virtud  déla  evo¬ 
cación  de  mi  hija. 

Pascual.  ¡Eso  es  justamente!  Y.  no  tiene  precio,  D.  Silvestre. 

Yo  no  he  venido  aquí  por  mi  voluntad,  sino  evo¬ 
cado.  ¡Hombre,  me  parece  esta  explicación  tan 
clara! 

Braulio.  ¡Pues  á  mí  nó!  ¿estamos?  Dime  pronto  á  lo  que  has 
venido,  ó....  ( Cogiendo  el  paraguas  y  amenazando 
á  Pascual.) 

ESCENA  X. 

A  i  • '  i  • '  V:  -  ■  •  ■  ‘  i 

DICHOS,  y  PERPÉTUA  y  JULIANA  que  saldrán  por  la  derecha. 


Perpét.  ¡Deténgase  Y.,  D.  Braulio! 

Juliana.  ¿Qué  vá  Y.  á  hacer?  ¡Dios  mió! 

Braulio.  ¡A  romperle  la  cabeza  á  este  tunante! 

Juliana.  ¡Yo  le  ruego  á  V.  que  le  perdone! 

Braulio.  Y.  detiene  mi  justa  indignación,  Julianita.  ¡Esos 
ojos  son  capaces  de  convertirme  en  un  cordero! 
Pascual.  Tío,  una  palabra,  si  V.  gusta. 

Braulio.  Dí  cuantas  quieras,  buena  pieza. 

Pascual.  (Ap.  á  Braulio.)  ¿Le  gustan  á  Y.  los  ojos  de  Ju¬ 
liana? 
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Braulio. 

Juliana. 

Pascual. 

Braulio. 

Pascual. 

Braulio. 

Perpét. 

Silvest. 

Pascual. 


Braulio. 

Pascual. 

Braulio. 


Perpét. 

Silvest. 

Braulio. 

Silvest. 

Braulio. 

Perpét. 

Braulio. 

Silvest. 

Juliana. 

Perpét. 


(Ap.  á  Pascual .)  ¿Por  qué  me  haces  esa  pregunta? 
( Ap .)  ¡Cómo  me  miran  los  dos!  Sin  duda  están  ha¬ 
blando  de  mí. 

Porque  tengo  una  magnífica  idea,  para  que  siempre 
tenga  Y.  á  la  vista  esos  ojos. 

¿De  verdad?  Di,  hombre,  di. 

Es  muy  sencillo.  Me  caso  con  Juliana;  nos  vamos 
á  vivir  con  V.  y  todo  el  dia  la  puede  estar  mirando. 
¡Calla!  ¡Es  gracioso!  ¡Eso  sería  para  mi  el  suplicio 
de  Tántalo!  No  me  acomoda. 

(Ap.  á  Silv.)  ¿Qué  estarán  hablando? 

(Ap.  d  Perp .)  Ycá  lo  veremos;  espera  un  poco. 
(Ap.)  Pues  mire  Y.,  tio,  yo  soy  yá  mayor  de  edad 
y  me  hace  falta  una  mujer  de  esas  proporciones; 
conque  si  V.  no  le  pide  á  D.  Silvestre  la  mano  de 
su  hija,  se  la  pido  yó. 

¡No  seas  calavera,  Pascual! 

No  hay  más  remedio.  Ó  la  pide  V.,  ó  yó. 

Si  ello  ha  de  ser,  procedamos  al  ménos  con  orden. 
(Se  dirige  d  Silvestre  y  Perpetua.)  Señores,  ten¬ 
gan  Ydes.  la  bondad  de  oir  una  palabra.  Mi  sobri¬ 
no,  ese  loco  que  Vdes.  ven  ahí,  convencido  de  que 
Julianita  es  un  magnífico  médium ,  quiere  evocar 
con  ella  algunos  espíritus  desconocidos.  En  su  vir¬ 
tud,  tengo  el  honor  de  pedir  á  Vdes.  la  mano  de 
su  hija,  para  mi  sobrino. 

Es  una  petición  que  nos  honra;  pero  quisiéramos 
saber  con  qué  medios  cuenta  Pascualito,  para  sub¬ 
venir  á  las  cargas  del  matrimonio. 

Eso  es,  ¿con  qué  medios  cuenta  para  llevar  á  cabo 
esas  evocaciones? 

Con  los  ordinarios.  Pascual  hace  yá  más  de  un  mes 
que  terminó  su  carrera  de  abogado. 

Pues  yá  tiene  lo  que  necesita  para  morirse  de 
hambre. 

Poco  á  poco.  A  más  de  lo  que  pudiera  producirle 
su  carrera,  miéntras  yo  viva  no  se  separará  de  mí, 
y  por  mi  muerte  heredará  todos  mis  bienes,  que 
no  son  pocos. 

Siendo  eso  así,  nada  tenemos  que  objetar;  pero  ne¬ 
cesitamos  saber  la  voluntad  de  Julianita. 

Nada  más  justo. 

Vamos,  niña,  acércate.  D.  Braulio  nos  hace  el  ho¬ 
nor  de  pedir  tu  mano  para  Pascual. 

¡Pues  aquí  está!  (Alargándola.) 

:  Jesús,  hija  mia,  y  qué  cosas  tienes!  No  debías  ha- 
ner  dicho  eso  tan  de  repente,  sino  haberlo  medita¬ 
do  un  poco. 


Juliana. 

Braulio. 


Pascual. 

Juliana. 

SlLVEST. 
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Pero  mamá,  ¿á  qué  pensar  lo  que  se  desea?  ¿Es  ma¬ 
lo  manifestar  francamente  nuestros  sentimientos? 
Nó,  bija  mia;  lo  que  es  malo,  es  ocultarlos  hipó¬ 
critamente.  Yen  acá  tú,  buena  pieza  (á  Pascual ,) 
ahí  tienes  a  tu  mujer.  Sólo  te  recomiendo  que  uses 
bien  del  tesoro  que  te  entrego,  pues  la  conducta  de 
los  maridos  es  la  causa  general  del  extravío  de  las 
mujeres;  y  en  cuanto  á  evocaciones,  vete  con  tien¬ 
to,  que  la  vida  es  más  larga  de  lo  que  parece. 

No  tema  Y.  nada,  tio;  tengo  demasiado  mundo  pa¬ 
ra  ignorar  cómo  debo  conducirme  en  mi  nuevo  es¬ 
tado.  Julianita,  la  posesión  de  esta  mano  ( tomán¬ 
dola )  me  hace  el  más  dichoso  de  los  mortales. 

Y  yo  creo  que  uniéndome  al  hombre  elegido  por  mi 
corazón,  también  seré  feliz. 

Señores,  son  las  doce,  y  mañana  tenemos  que  ma¬ 
drugar  para  hacer  los  preparativos  de  la  boda;  con¬ 
que  cada  uno  á  su  casa  y  hasta  mañana.  Señores, 
muy  buenas  noches.  {'Esto  último  al  público.) 

( Cae  el  telón.) 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Unos  baños  sulfurosos,  comedia  en  un  acto. 

El  tutor  y  la  pupila,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Geofredi. 
La  hija  del  pescador,  zarzuela  en  tres  actos. 

Trapisondas  por  celos,  comedia  en  un  acto. 

Una  noche  en  un  ropero,  comedia  en  tres  actos. 

La  carta,  comedia  en  tres  actos. 

Las  zaleas,  apropósito  en  un  acto. 

La  cabeza  parlante,  apropósito  en  un  acto. 

Un  soldado  de  Bailen,  comedia  en  tres  actos. 

La  costurera,  comedia  en  tres  actos. 

La  vuelta  al  hogar,  zarzuela  en  dos  actos. 

¡Haga  usted  favores!,  comedia  en  tres  actos. 

La  evocación  de  los  espíritus,  comedia  en  un  acto. 

¡Viva  la  república!,  apropósito  en  un  acto. 
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